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A ios indecisos 
Ĵ os qu« no habéis tomado 

parte irn la lucha electoral, ig
nora!» cuan interesante resul
ta, de que modo excita noble 
emulación cuando honrada-
diente ge dofiendQ una idea, 
cómo consuela la satisfacción 
del deber cuíiíiplido cuando se 
sufre,una derrota, cuando s« 
ultima el derecho á la crítica 
si se tiene segura la infamia 
del contrario, y cuan inefable 
es, en fin, el placer de la victo
ria. 

Goces honrados y purísimos 
son estos que en la justicia y 
®n la verdad se basan y á 
la conciencia vivifican j for
talecen. 

Es execrable el falseador del 
sufragio; indigna ver á un »ir-
Vergüenza votar con nombre 
supuesto por un elector que 
pudre tierra; ataca los nervios 
la mansedumbre de los electo-
i'es inconscientes que siguen 
como borregos al parlanchín 
del barrio que les conducen á 
las urnas; subleva el ánimo la 
estupidez de los reposados ciu
dadanos, pazguatos y bobali
cones, que salen de casa y van 
^ depositar la candidatura que 
les entregó su Mentor, sin co-
Uocer apenas el apellido del 
candidato; da ganas de repar
tir cintarazos á diestro y si
niestro, la compra-venta de 
Votos por loa candidatos vena
les, estafadoi'ós de conciencias, 
por los corredores de mala fe, 
buscadores de gente maleante, 
y por los electores sin ver
güenza y sin honra que ven
den su conciencia por un pu
ñado de calderilla. 

Y si esto indigna y altera los 
uervios, y sofoca y desespera y 
pide castigo, cuál no será la sa
tisfacción de quien vence de 
todas esas infamias, y salvan
do obstáculos, desplegando ha
bilidades, luchando con denue
do, con valor, con heroísmo, si 
heroísmo cabe, elevándose so
bre vicios y deshonras, arre
metiendo contra pillos que se 
defienden y tontos que pasiva
mente resisten, alza inmacula
da é intacta la bandera de la 
b'toíí'adez... 

/lío os invito á todos á que 
toméis parte ©n la lucha que 
se* avecina. Yo os suplico que 
08 intereséis y que dejéis ar
der en vuestro pecho el entu
siasmo. 

Obmenzad ahora y os dis
traerán los prepativos del com
bate, el escoger armas y el re 
Unir proyectiles. Animados por 
Una idea noble y honrada, hu
manitaria, sublime, pensad de 
qué modo podéis defenderla 
•n ía lucha electoral, quién 
puede intervenir en los cole
gios para impedir chanchullos, 
quién puede decidir á los reha-
"Bios, quién puede avisar á los 
olvidadizos, quién puede con
vencer á los que ignoran la 
bondad de la idea, quién sir
ve para repartir candidaturas, 
quién para escribir listas, quién 
para el empleo humilde de lle
var recados... 

En esa lucha, como en la gue
rra militar, todo sirve y todo 
tieue importancia. Necesario 

es el general en jefe como el 
cornetilla que sus órdenes 
anuncia. El error de aquél y el 
error de este pueden producir 
el mismo daño. Tan útil es la 
bayoneta como la bala, si una 
ú otro hacen blanco en pecho 
enemigo. 

Pero la lucha ésta no ensor-
da con el estampido de los ca
ñones, los disparos de la fusi
lería y los toques de las corne
tas, ni ciega con las nubes de 
polvo que alza la caballería y 
el denso humo de la pólvora, 
ni asfixia con el olor á carne 
muerta, á sangre caliente, á 
pólvora y á estiércol, ni pone 
en peligro la propia vida y la 
de nuestros semejantes. 

En esta lucha nos arrullarán 
los vítores del pueblo sano, las 
conmovedoras frases de grati
tud de los hombres honrados 
que ven para sus hijos espe
ranza de vida en vez de cegar, 
reremos rasgarse ante nues
tra vista el velo que cubre el 
porvenir, mostrándonos el cua
dro de la regeneración moral 
y material, con hombres fuer-
tés y vigorosos, con frentes 
despejadas, con mucha luz, con 
ambiente de libertad que ex
tasíe: en vez de asfixiar, aspi
raremos el deleitoso perfume 
de la equidad, el penetrante 
aroma de la justicia. 

Aprended á luchar, decidios 
á ser de los nuestros. Aún ig
noráis cual es el mayor goce 
si no habéis sentido amor por 
una idea, si no habéis aguzado 
el cerebro en hacerla triunfar 
y si no habéis luchado con en
tusiasmo y con tesón para po
der alzar orgullosos y satisfe
chos el simbólico laurel de la 
victoria. 

JAax'tmUiano ühous 

La huotga do tranvías 
Todo estfS oomo estaba, meroed á la 

intransigencia demostrada por las em
presas de los tranvias, que no ponen 
mucbo de su parte para resolver la huel
ga actual, que tantas molestias está oca-
sienaudo al público y que puede resul
tar muy peligrosa si los huelguistas caen 
en la cuenta de que se lea desatiende 
sistemáticamente, por gusto de no ceder. 

Las empresas han cedido algo en su 
actitud, y á pesar de haber terminado el 
plazo que ñjS para admitir á los huel
guistas, se muestra propicia á la admi< 
8ión de cuantos quieran volver al traba
jo; aunque inútilmente, por lo visto, 
pues hasta ahora ninguno de ellos lo ha 
solicitado. 

Vua comisión de las empresas se ha 
presentado en elMiniatsrio de la Gobsr-
naoian, con objeto de sincerar su eoü-
ducta presente y de declinar en los huel
guista la responsabilidad de cuanto pu
diera oourrir.No consiguié según parece, 
avistarse con el ministro, oyendo, en 
cambio, del subseeretario de aquel oen-
tro frasea de censura por su actitud in-
justiñoeda, tanto mas cuando no dispo
nen de elemento idóneo para prostar 
servicio: aconsejó á los eomisionadoa que 
admitiesen al presidente de la sociedad 
do los empleados en huelga y tuvo frases 
do censura para la empresa, elogiando, 
de pasada, la correctísima a«titud de loa 
obreros, que es acreedora á toda clase de 
elogios. Los comisionados salieron poco 
satisfechos de la entrevista; en cambio 
la opinión sensata aplaude las justísimas 
apreciaciones del subsecretario, señor 
Quiroga Ballesteros, muy en armonía 
§on el sentir popular. 

Pfooorími* oonsunabie 
Lo ed y mucho el de ana de !as empre

sas que se ha dirigid» al gebernaáor 
Sr. Birroso eu términos un tanto incon
venientes y si ae quiere, amenazadoras, 
alegando lo acostumbrado en laa empre
sas que ion españolas para el medro j 
extrangeraa para eximirse de responsa-
bilidadea y evitar correctivos justes. El 
heoho de ser director de la belieosaem 
presa el oánsul de Bélgica, dá mayor 
importanaia al ssunto, que será sin duda' 
de los que den aaás juego, con motivo de 
la actual huelga. Se habla de una recla
mación diplomática, con motivo de lo 
heoho por el gobaraador con las empre
sas. Allá veremos. 

Sigue la danxa 
El Consejo de Administración de los 

tranvías ha comunicado que admitirá á 
los inspeoteres y vigilantes eu huelga, 
aunque no cerno cenduétores. Los ins
pectores que aegaian prestando servicio 
se han negado á anclar de conductores y 
cobradores y han sido puestos de patitas 
en la calle, oreoiende con este motivo la 
excitación entra los huelguistas, que 
han manifestado terminantemente no 
volverán á ocupar sus puestos, sin que 
ge reponga á su director Sr. Escudero y 
á los que ahora fueron despedidas. 

Visita á lias autofidatíos 
El eminente hombre público Sr. Sal 

meron ha visitado á las autoridades pre
sidiendo la oomisián nembrada al efecto 
por los empleades do tranvías. 

La oomisión ha salido muy diaguatada 
de las conferencias, pues en todas ellas 
lo aconsejaron la vuelta al trabajo, inais-
tiende en que después se arreglaría la 
cosa á satisfaeoión de todos. 

Los obreros han inaiatide en sus peti
ciones, manifestando que la base de todo 
arreglo ha de ser laa reposición de loa 
depuestos y la inmediata libertsel de los 
detenidos, que todavía continúan inoo-
muHlcadoa, oomo si hubiesen cometido 
alguna acción horrible,de esas que piden 
ejemplar castigo. 

Como justa protesta al praaeder da 
las autaridadas en esto a&unto, se prepa
ra un gran mitin, que promata estar 
rxny concurrido y en el qua las autorida
des oirán cosas que no las resultarán 
muy agradables, segnramante. 

La slnosfldad siaotopal 
Buena, paro buena ha quedudo la sin

ceridad electoral, á despecho de los va
nidosos alardea del Sr. M)ret, y para de
mostrarlo cumplidamente, el partido 
conservador reclama á provincias datos 
para proceder eontra la multitud de 
autoridades que no conciben el sjfiH 
electoral sin acompañamiento de abusos 
censurables, y qaa ahora se han acredi
tado suspendiendo á trocha moche dipa-
tadoa provinoíales, alcaldes y hasta 
ayuntamientos en masa. Cuando esto 
sucede ahora, en unas eleaoionea que el 
ministro Moret, cita oomo modelo, dá 
grima pensar á lo que estamos aboca ios 
el día en que á o&te gobierno justo, im. 
parcial y eorroetísimo, snoeda otro que 
carezca de dichas cualidades. Veremos 
ahora que nuevas es'adísticas inventa 
D. Sagismundo para aa-iudirse loa mis-
cas. 

El viaja da Sllvala 
Según dicen de Barcelona es garande 

el disgusto qua reina en Cataluña con 
motivo del proyectado viaje del Sr. Sil-
vela á Villanubva y Geltrú, y se organi
zan grandes manifestaéionea de protesta 
centra él, por les elementos óatalanistas 
que se oreen ofendidos por varias apre
ciaciones muy recientes del j»fe del par
tido conservador. 

X. 
27 de Abril do 190L 

do aquella contaba ya veinte anea. Ea 
un teatro provisional que en la calle del 
Bareo de Madrid poaeia el actor Sebaa-
tiSn Drinoei, demostró por primera vez 
Rita Luna «us grandes facultades de ac
triz, y tan pronte ereeió su fama que nn 
año después figuraba oeupanio un buen 
puesto en la compañía de los Reale» 
Sities. Protegida por el conde de Flori
da Blanea pasé al teatro del Príncipe oo
mo segunda d.ima y allí se presentó al 
público eon «El eselavo del negro Ren
to». 

Una intriga de bastidores fraguada 
eontra ella por la primera dama, envi
diosa de BUS triunfos vino á ayudarla en 
su carrera artística. Fingióse aquella 
enferma para qiie «in ninguna prepara-
eién tuviera Rita que encargarse da aus 
papeles. La nueva actriz tuve que aome-
terse á la dura prueba pero de ella sallé 
tan brillantemente, que desde aquel dia 
fué eonaiderada eomo primera dama in
discutible, ante la cual so rindieron la 
célebre María del Rosario Fernandez (la 
Tirana), Antonia Prado y Juana García, 
eonsidoi'adas entonees oomo estrellas 
del arte. 

Rita Luna ora una reformadora en el 
arte teatral. A la afeetación y al eanta-
rreo del verso que tanto dominé ae im
puso su naturalidad, su buen gusto, de
purado por la esmerada educación reci
bida y su sensibilidad para expresar lo 
mismo las escenas tiernas que los pasajes 
dramáticos. 

Habla nacido la eminente actriz en 
Málaga, el 28 de Abril de 1770, y desde 
el 90 al 1806, en que definitivamente se 
retiró de la escena, su nombre fué pro-
elamado con entusiasmad» en . los prin-
eipales teatros de España, hasta tai pun
to, que Mesonero Romanónos la conside
ra eomo una de las más grandes celebri
dades de su tiempo, 

Daspués de su jubilaoién quería el 
auter Manual Garaia Parra que volviese 
á la escena, perqué en ella vela nn buen 
negocio para su empresa, pero la aotriz 
contestó que <no conviene comprometer 
una reputación que j a se ha adquirido». 

Buscanda alivio á sus padsolmien-
tos físicos pasó á Málaga, Toledo y el 
Pardo, dedioándese en este último pun
te á las prácticas religiosas, fué á Ma-
dr<d en 18S2 para consultar con los mé
dicos de la oerte y allí bajó al sepulcro 
el 6 de Marze de aquel año, víctima de 
una pulmonia. 

i(ernmndQ da jVcevedo 

BSPiaUEO 

Rápida 

TilTA LUNA 
Los padrea de Rita Luna, Joaquín 

Alonso de Luna y Magdalena García, no 
habían pensado en que su hija siguiera 
sus huellas dedicándose al teatro, pero 
la razón económica, la m-5s poderosa de 
todas, les decidió á dejarla debatar ouan-

Cuando lo de Montjuich a'eímos des
terrados por siempre los inquisitoriales 
procedimimitos, con que para mayor hon
ra y prez nuestra, hacíamos declararse au
tores de un delit» a los infelices que mi
rando par sus costillas, se declaraban au
tores de lo que eran incapaces de cometer: 
aquella feliz regresión á los tiempos in
quisitoriales no tuvo el resultado qut ape
tecíamos algunos y los instrumentos de tor
tura se arrinconaron y arrinconados es
tán, s^in (¿ue desgraciadamente, sirvan pa
ra evitarles á unos cuantos las penas del 
infierno, anticipándoselas en este valle de 
lágrimas Ahora los instrumentos <íde pre-
cisión'^i inventados en la sombría fortaleza 
catalana, se han sustituido por «tro más 
rudimentario, aunque de no menos satis • 
faetoria aplicación práctica, el vulgar, 
tosco y ofensivo garrote, que en manos de 
los mismos q^ue manejaban los hermosos 
instrumentos de tortura en Montjuich, ha 
dado en Vallecas magníficos resultados. 
Un pobretón, que á t'dtima hora apareee 
como no culpable, ha dado con su frágil 
osamenta en el hospital, demostrando que 
sí el garrote es poco modernista, las manos 
que lo empuñan son merecedoras de elogio, 
por lo bien que saben aplicarlo á las cos
tillas de- los infelices, inocentes y todo. 
Censuremos acremente á los que censuran 
el proceder de estos nobilísimos verdugos y 
pidámosles una recompensa adecuada. Tal 
vez exista por ahí alguna plaza de vm'du-
go, vacante... 

En Galicia, nn señor oura 
muy Hato, pero muy listo, 
á an juez de iuatruooion muy pooo, 
pero muy poeo instruido, 
le obligó á que eendenase 
á un desdichado veoina 
á servir de sacristán 
un año—el cara no dijo 
si bisiesto 6 de los otros— 
ó á pagar oomo eastigo 
diez pesetejas de multa, 
que es pagar earo nn delito. 
Esta sentencia es cnrioaa 
este oura, «nriosísimo, 
y el juez macho más earioso 
y todo por el estilo, 
en perfeota «onsonanoia 
con el progreso del siglo, 
pues resultan anticuados 
perrtra, oiroel, presidio 
y debia imaginarse 
algo muy nuevo, novísimo, 
y que resultase del 
más perfecto modernismo. 
Ahora sola tendremon, 
y que dure solicito, 
condenas de doee meses, 
de cocheros, monaguillos, 
sastres, fumistas, pintores, 
aperadores, modistos, 
albañiles, zapateros 
y asi, todos loa oficias 
serán para aquellas que 
cometan algún delito. 
Yo me conformo, me alegra, 
me entusiasmo y regocijo, 
porque asi, cuando algún dia 
me enrede y oaiga, napairin* 
que aalga á mi amparo antoneea, 
hará que me nombrea, fijo, 
sacristán é campanero 
y si esto es poca... arzobispo. 
Que prospere tal eostumbre, 
y á pecar, colegas míos, 
que los jueees, bondadosos, 
nos brindan buenos ofleios, 
sin rudos aprendizajes 
ni costosos aaori fiólos: 
¡Hurra, hurra! ¡Vivan loa jaeoea 
de inatrncoión, pooo instraidosl 

Barcelona es hona cuando oae por allá 
algún premio gordo y la bolsa sona 

Ahora se ha demostrado una vez nata 
lo bondadosa que es la eiadad de loi 
condes y lo agudos que son aoB habitan
tes euando la susodicha bolsa, sona. 

Un vendedor de billetes de lotería 
eedié tantas particiones del número 
9.639, que podían competir en número 
con los inumerables mártires de Zara
goza. 

Pero los mártires legítimos, innumept-
bles y todo, fueron los eempradorea,por
que el vendedor, al ver qae el bületlto 
salia premiado, eogió el eielo soo laa ma
nos, cogió la sr«t<a,oogló el tren. .. y toda» 
vía no lo han oogido. 

Lo siento por ét, pues si ahora le tao¿ 
la lotería, oomo lo pillen los engañadoa, 
si que le toca y de veras. 

Porque los pobres, al versa sin los 
enai tos, querrán desquitarse j se des» 
quitarán. 

Lo hacen cuartos, de segara . 

Dieenque el ministfo da Hacienda, 
quiere unificar el tipo de loa billetes del 
Baneo de España. 

No está mal, pero más oportuno seria 
unificar el Upe da los gobernantes. 

¡Si supieran lo fastillóse que resulta 
aguantar estoa tipes de ahora!... y los da 
ayer y los que, sin duda, vendrán mafia-
na! 

Es de absoluta preeisién modificar QB 
paco les iip9i que nos gobiernan; haoe 
falta otro tipa, qua aunque lo aea, reaal-
te nuevo, porque asi lo tragáramos eon 
mayor gusto. 

Per otra parte, el pueblo no oaoosita 
la unifieaeión del tipo dQ loa billetes, 
que para él no tiene muaba importan
cia. 

Lo que debemos unificar es la pose* 
sien de los billetes de marras. 

¡Cuándo lo itarS un ministro! 

S«n }4igutK 


